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La rica y perfecta música del cielo 

 
He visto compañías de ángeles dispuestos en cuadros, cada uno con un arpa de oro. En el 

extremo del arpa había un instrumento para dar vuelta, acomodar el arpa o cambiar la 

melodía. Sus dedos no recorrían descuidadamente las cuerdas, sino que tocaban distintas 

cuerdas para producir diferentes sonidos. Hay un ángel que siempre guía, que toca 

primero el arpa y da el tono; luego todos se unen para producir la rica y perfecta música 

del cielo. Es indescriptible esa melodía celestial y divina, que vibra mientras todo rostro 

refleja la imagen de Jesús, cuya gloria resplandece con brillo inefable. 
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